Para hacer periodismo de investigación concreto

Gianina Segnini, La Nación, Costa Rica

Cuando se ejerce periodismo de investigación siempre se corre el riesgo de seguir una pista que nos lleva al abismo, a nada concreto; pero existen técnicas y herramientas que pueden minimizar las frustraciones y potenciar nuestra productividad.

Antes de entrar en detalle, quisiera que repasemos las diferencias entre el periodismo de investigación y el periodismo de cobertura diaria, que se derivan de dos variables determinantes: el tiempo y la profundidad. 

Cuando se hace investigación, el periodista maneja su propia agenda, corre el riesgo de iniciar una inversión “fallida” y, aunque planifique muy bien su trabajo, la fecha propuesta inicialmente para publicar no siempre se puede cumplir.  Al periodista de la nota diaria los acontecimientos le imponen su agenda y al llegar a la sala de redacción se enfrenta a un espacio en blanco ineludible con una hora de cierre determinada.

El reportero que desarrolla un trabajo de investigación  está obligado a presentar el rompecabezas completo del tema que desarrolla y su producto debe ser conclusivo, pues su propuesta genera más expectativas en los lectores.

La cobertura diaria normalmente toca la punta del iceberg, roza la superficie o ilumina solo una parte del rompecabezas. No siempre ubica los acontecimientos en un contexto integral y con frecuencia –no tiene  por qué ser así--  se convierte en un juego de ping-pong, en un “collage” de declaraciones.

Agenda “nutritiva”

Como ven, ambas prácticas del periodismo son diferentes, pero una alimenta a la otra. Muchas veces tenemos grandes temas de investigación frente a nuestras narices, flotan en el ambiente cotidiano y son sujeto de cobertura cotidiana, pero nos toma tiempo identificarlas como potenciales proyectos investigativos.

Dejemos la teoría para darle forma viva a esos conceptos con dos ejemplos recientes de proyectos de investigación publicados por el diario La Nación de Costa Rica.

El primero es una serie de reportajes sobre el fenómeno de la inmigración de nicaragüenses en Costa Rica. El tema nació en medio de una convulsión nacional por la decisión del Gobierno de otorgar un período de amnistía a los inmigrantes ilegales centroamericanos que, durante años, habían ingresado por la frontera norte del país. Los medios costarricenses informaban a diario sobre las largas filas que hacían miles de inmigrantes para obtener su residencia y llevaban un conteo de cuántos eran esos miles que generaban igual cantidad de expedientes. La intensa –pero no profunda— cobertura, activó una latente xenofobia que, basada en premisas falsas, atribuía a los extranjeros casi todos los males nacionales. Ese aspecto se había obviado en la agenda de los medios porque se consideraba “delicado”, pero no pudo mantenerse así por mucho tiempo; estábamos ocultando lo obvio, lo que la gente comentaba a diario. Hacíamos el ridículo y fomentábamos la desinformación.

En ese contexto surgió la idea de profundizar más en el fenómeno, de diagnosticar a esa población y de enfrentar los prejuicios con los datos reales. Se trataba también de determinar el verdadero impacto del fenómeno migratorio en las áreas de salud, educación, trabajo, seguridad y en la economía del país. Luego de tres meses de investigación que incluyó trabajo de campo en los dos países, estudios demográficos, contabilización de remesas, revisión de estadísticas de delincuencia, procesamiento de estadísticas laborales y de atención en salud, entre otros, el trabajo demostró que ninguno de los prejuicios tenía fundamento:  los inmigrantes no estaban desplazando la fuerza laboral, sino complementándola; no eran tantos como se creía; su actividad económica beneficiaba al país y, proporcionalmente, eran menos propensos a delinquir que los costarricenses.

Los hechos tumbaron a los mitos.

El segundo ejemplo tiene un origen similar. Se hizo obligatorio cuando el país se paralizó en medio de protestas contra la iniciativa del Congreso de aprobar una legislación que abría los mercados de los sectores de energía y telecomunicaciones en Costa Rica, ambos bajo la operación monopólica del estado. La discusión pública se redujo a premisas preconcebidas y a posiciones ideológicas más que a un estudio de las condiciones y necesidades de los servicios. El equipo de investigación estudió los últimos 20 años de operación de la institución estatal y demostró (luego de procesar estados financieros, ejecuciones presupuestarias, proyecciones de expansión, estudios tarifarios, etc.) que la institución estatal no era deficitaria como lo aseguraban los que proponían el cambio, sino que los políticos de turno la habían exprimido, pasando recursos de sus arcas a las del Gobierno, para después exponer sus aparentes resultados negativos y propiciar la apertura.

Ninguno de los dos ejemplos anteriores tumbó a un presidente ni puso en la cárcel a ningún corrupto, pero los dos contribuyeron a mejorar la calidad de la información y a elevar el nivel de la discusión pública en temas trascendentales.

Del universo al microorganismo

Es frecuente escuchar en las salas de redacción propuestas de temas de investigación como las siguientes: la prostitución, la pobreza, la indigencia, el cáncer, el narcotráfico o la corrupción pública.

Esos no son temas periodísticos, son universos. Los periodistas buscamos microorganismos dentro de esos universos. 

Conozco a muchos periodistas que han iniciado proyectos de investigación con un universo como tema y, al verse obligados a publicar después de haber pasado meses divagando en el espacio, terminan haciendo una recopilación de noticias o un “refrito”.

La pregunta mágica para convertir un universo en tema es: exactamente ¿qué quiero probar? Al igual que cualquier otra ciencia, el periodismo exige formulación de hipótesis.

Hace pocos meses trabajé en un caso que literalmente me mantuvo divagando durante días. Varias cadenas extranjeras de noticias y periódicos internacionales publicaron, desde principios del año pasado, reportajes que ubicaban a Costa Rica como destino turístico para la explotación sexual infantil. El patrón de las publicaciones era muy similar: un reportero se infiltraba en una de las casas de citas y lograba grabar el momento en que el proxeneta le ofrecía menores a cambio de dinero.

El periódico local había trabajo el problema con anterioridad, pero las frecuentes publicaciones y, sobre todo, el debate nacional que generaron imponían la necesidad de retomar el tema. El dilema era cómo abordarlo. No tenía sentido demostrar lo fácil que era conseguir menores explotados en las calles josefinas; muchos corresponsales extranjeros habían hecho lo mismo. Tampoco podíamos diagnosticar  ni cuantificar el problema de la explotación, pues es una actividad clandestina y ha sido poco estudiada por los investigadores sociales.

La respuesta fue encontrar un ángulo que nunca se había trabajado: ¿quiénes eran los llamados clientes de los menores explotados? ¿Existía una red invisible de facilitadores de la explotación? El trabajo, que se basó observación y en entrevistas con menores explotadas, logró una aproximación del perfil del explotador y reveló que entre ellos había policías, jueces, políticos y hasta cantantes populares.

La extrapolación

Un acontecimiento siempre desencadena otros más y por eso debemos estar atentos. La extrapolación es básica como fuente de proyectos de investigación. 

Hace algunos meses, la policía fiscal costarricense detectó que una empresa pesquera, a la que se le había concedido beneficios tributarios por sus exportaciones, estaba estafando al estado cobrando millones por exportaciones ficticias. La policía arrestó al empresario.

Un mes después del arresto, la redacción del diario recibió el reporte de rutina de las exportaciones mensuales y, ¡sorpresa!: ¡Las exportaciones de pescado habían bajado un 50 por ciento! La suspicacia del periodista le llevó a pedir un informe detallado por empresa y, luego de procesar los datos con la ayuda de una hoja electrónica, se planteó un reportaje en el que se reveló el fenómeno y se buscaron las explicaciones. Durante las semanas siguientes, cuatro de los propietarios de esas compañías fueron arrestados por los mismos cargos.

Muchas veces reportamos acontecimientos que ocurren reiteradamente en un sector del país (enfermedades, comportamientos, etc.) o en un sector productivo y es necesario buscar el “factor común” que los explique. Esa práctica puede ser una fuente significativa de proyectos de investigación.

Jugando a policías

La concepción clásica del periodismo investigativo dibuja a un periodista que descubre y expone a los corruptos, revela desfalcos e identifica redes de delincuentes. Esa importante labor de denuncia tiende a confundirse con tareas policiacas y por eso muchos periodistas se frustran porque no logran resolver un homicidio o identificar a los responsables de una red de lavado de dinero.

El asesinato del primer periodista en Costa Rica, hace pocos meses, puso en una encrucijada a la prensa nacional. Formé parte del equipo que empezó a investigar el caso y, como es normal, la indignación nos llevó a sentir una obligación por resolver el crimen. Las dos primeras semanas sentíamos frustración por no tener el cuadro completo y hasta tuvimos roces con los agentes de policía que tenían a cargo el caso. Finalmente entendimos que, aunque identificáramos al autor del crimen, no teníamos la evidencia que nos permitiera exponer su nombre en un reportaje.  Los esfuerzos se enfocaron, más bien, en reconstruir las últimas investigaciones que el colega dejó inconclusas para extrapolar posibles móviles del crimen. 

Desde luego que se da especial seguimiento a la investigación policiaca y se revisan sus procedimientos, con base en consultas a expertos, pero los periodistas no somos policías. En ocasiones nuestro trabajo se asemeja mucho y quizás por circunstancias especiales podamos resolver un crimen, pero ese no debe ser nuestro norte.

Desmenuzando el flash
Finalmente llegamos a la sección de los trucos para evitar frustraciones innecesarias. Durante mi ejercicio de periodismo investigativo, he logrado desarrollar algunos trucos que quiero compartir con ustedes.

La mayoría de los proyectos de investigación se inician con un flash que alguien, por algún motivo, nos contó; pero antes de proponerlo al editor como tema, es necesario depurar ese dato para determinar su grado de “viabilidad”. Aunque la información que recibimos suene espectacular, es mejor darle una probadita antes de venderlo. 

Una fórmula que me ha funcionado es descomponer ese flash en una especie de prueba de viabilidad basada en la siguiente pregunta: ¿quién dice qué?

Quién: ¿Es fuente probada? ¿Qué interés tiene? ¿Conoce el tema? ¿Es coherente? ¿Tiene autoridad?
Dice: ¿Cómo lo dice? ¿Aporta documentos? ¿Aporta nombres? ¿Aporta fechas? ¿Ubica los hechos?
Qué: ¿Tiene sentido la historia? ¿Ilegal, inmoral, irregular? ¿Es posible probarla? ¿Actual, histórico, proyección? ¿Asunto particular o general?

Se trata de hacer un balance entre las respuestas a las tres preguntas. En ocasiones, la historia se sostiene por el quién, porque la fuente tiene toda la autoridad para hablar sobre el tema y sobre el caso (ejemplo: el juez que investiga un caso, el patólogo que realizó la autopsia. Ejemplo: Una fuente probada cuenta historia sobre estafa millonaria en telefonía). A veces la fuente es anónima pero el “qué” cobra relevancia. El “cómo” es un valor agregado que puede hacer aún más viable el tama (documentos, evidencias). Luego de hacer un balance de las tres variables, usted sabrá si el tema es viable periodísticamente.

Algunas llamadas preliminares le pueden dar una mejor noción del alcance del tema, de su actualidad, de su veracidad y de su relevancia.

Bajan exportaciones de pescado

Hasta 68% menos que meses anteriores 

 Giannina Segnini,  Redactora de La Nación 

Una fuerte e inusual caída sufrieron las exportaciones del sector pesquero durante los meses de setiembre y octubre hasta alcanzar las cifras más bajas registradas en lo que va del año. 

 Según revelan datos suministrados por la Promotora de Comercio Exterior (Procomer) ‹que fueron procesados por este diario‹ durante esos dos meses las empresas que se benefician de contratos de exportación sacaron del país un 59 y un 71 por ciento menos de productos marítimos, respectivamente, si se les compara con el mes de agosto y un 54 y 68 por ciento menos que el promedio de lo exportado entre enero y agosto. (Véanse gráficos aparte.) 

 La magnitud de la reducción es similar si se compara lo exportado durante setiembre y octubre de este año con lo reportado el año anterior: setiembre cayó en un 51,4 por ciento, y octubre, en un 67,5 por ciento. (Véase cuadro aparte.) 

 Esa baja tan sensible se registró exclusivamente en el sector pesquero pues en el ámbito agrícola hubo una disminución muy leve ‹del 13,4 por ciento‹ y otros campos, como el industrial, más bien subieron sus operaciones de exportación ‹34,3 por ciento‹ en setiembre con respecto al mes anterior. 

 El fenómeno se dio justo después de que los medios de comunicación dieran a conocer la existencia de investigaciones administrativas y judiciales contra un grupo de empresas que se benefician con los llamados Certificados de Abono Tributario (CAT) y durante el tiempo en que se produjeron dos detenciones de empresarios vinculados, supuestamente, con el uso irregular del subsidio. 

 El ministro de Comercio Exterior, Samuel Guzowski, calificó la caída como "fuerte" y "anormal". Considera que el anuncio de mano dura del Gobierno contra el mal uso de los CAT pudo haber sido una de las principales causas del descenso. 

 Guzowski advirtió que la reducción no tendrá una incidencia significativa en los índices nacionales de exportación pues se trata solo de un sector productivo; sin embargo, informó de que su dependencia efectúa un análisis minucioso de los datos para determinar las posibles causas del fenómeno. 

 De acuerdo con el jerarca, si ese cambio fuera el producto de que algunas compañías dejaron de reportar operaciones ficticias o infladas, más bien será beneficioso para el país pues se pagará menos por concepto de CAT. 

 Precisamente esa es la tesis de Héctor Fernández, presidente de la Cámara de Exportadores de Pescado, quien explicó que el sector sufre una baja en la producción desde abril, pero no tan radical como la que se presentó en los meses de setiembre y octubre. 

 Para Hernández, las cifras de ese período podrían reflejar que algunas empresas suspendieron la sobrefacturación de productos, especialmente las que exportan vía puertos marítimos, donde las autoridades han reforzado sustancialmente el control y la vigilancia. 

 De hecho, los datos de exportación de pescado fresco vía aeropuerto Juan Santamaría ‹suministrados por el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG)‹ muestran una baja de un 13 por ciento en setiembre con respecto a agosto. Tales cifras mueven a pensar que el fuerte de la reducción entre esos dos meses ‹cerca de un 46 por ciento‹ la provocaron las compañías que operaban en puertos marítimos. 

 Fernández se quejó de que, durante la última semana, el Banco Central ha dificultado el trámite de solicitudes de CAT a los exportadores del sector pesquero. "No es justo que nos midan a todos por igual, sobre todo porque las cifras demuestran que los que estaban haciendo cosas irregulares ya no están exportando." 

 Extraño comportamiento 

 Unas más, otras menos, pero la mayoría de las empresas que se dedican a la exportación de productos marítimos reportaron bajas en sus operaciones de setiembre y octubre. 

 De las 30 compañías que exportaron durante esos dos meses, solamente nueve registraron porcentajes de variación positivos en sus exportaciones si se les compara con agosto; el resto ‹21‹ reportó bajas que van desde un 3,1 hasta un ciento por ciento. Incluso las firmas que más han exportado durante el año presentan bajonazos de más del 90 por ciento en sus operaciones. 

 Consultado sobre ese comportamiento, Herberth Nane, presidente del Instituto Costarricense de Pesca y Acuicultura (Incopesca), explicó que ha habido una baja de aproximadamente un 3 por ciento en la captura de productos pesqueros entre el año anterior y el actual, provocado por problemas climatológicos; sin embargo, advirtió que ese descenso "jamás es de las mismas proporciones que reportan las exportaciones". 

 "Es sumamente extraño que las exportaciones caigan así; habría que preguntarse si es por todos estos sustos en relación con los CAT. Aunque fuera así, el Gobierno seguirá hasta las últimas consecuencias investigando esos asuntos", manifestó el jerarca. 

 Victoria Domingo Mora, secretaria de la Cámara de Pescadores Artesanales, también atribuyó buena parte del problema a la incertidumbre causada por las pesquisas en torno a los CAT. "Me imagino que todo el producto lo dejaron ‹las empresas‹ para el mercado nacional en espera de ver qué iba a pasar con los CAT. Para nosotros, esa reducción es bastante significativa porque redunda negativamente en los precios que se le pagan al pescador." 

 Exportadores de productos marítimos consultados por este diario ofrecieron razones diversas sobre la caída en sus envíos al exterior. La mayoría coincidió en reportar una fuerte baja en la producción, pero otros atribuyeron el descenso a motivos particulares. 

 Wálter Baker, gerente de Industrias Martec ‹una de las mayores exportadoras de pescado fresco‹ asegura que los últimos meses han estado marcados por una sensible merma en la producción, en particular de especies como el dorado, el pez espada y el atún, que se cotizan a mayor precio en los mercados internacionales. Esa crisis, explicó, ha hecho que su compañía baje radicalmente sus operaciones. 

 Igual panorama describió Macklin Jiménez, gerente de Inversiones y Proyectos del Lago. "Ultimamente la pesca se ha puesto difícil por el efecto del fenómeno de El Niño. Eso se nota si se hace un balance comparativo en relación con el período anterior." 

 Pero otros explican su caso con motivos muy particulares, como la empresa Marina de Exportaciones S. A., compañía que bajó sus operaciones de setiembre en un 99,28 por ciento respecto al mes anterior. 

 Oscar Castellón, presidente de la firma, explicó que a raíz de la futura desaparición de los CAT, su representada tomó la decisión de cambiar de estrategia: dejar de comprarle a intermediarios y de contratar la maquila de los productos, para asumir ellos mismos dichas tareas. Argumentó que el capital que requiere la construcción en una planta y la inversión en barcos y equipo, les impidió exportar durante los meses de setiembre y octubre. 

 Más barato 

 Además del descenso en el volumen exportado, también hubo una disminución ‹no tan drástica‹ del precio promedio por kilo que las empresas con CAT reportan a Procomer. 

 Esa cifra ‹que se obtiene de dividir la venta en dólares entre el total de kilos exportados‹ fue, en promedio, de $9,4 entre enero y agosto de este año, pero en setiembre y octubre bajó a $7,6 y $6,9, respectivamente. 

 El ministro Guzowski señaló que tal reducción podría haberse dado porque, durante esos dos meses, se exportaron especies más baratas que en el período anterior y, en consecuencia, habría que comparar índices de productos iguales. No obstante, admitió que, de todas formas, la cifra revela un cambio abrupto de comportamiento del sector durante las últimas semanas. 

 Para Wálter Baker, la disminución de la captura de especies como el dorado, el atún y el pez vela pudo haber incidido en la reducción del precio promedio por kilo en general; no obstante, resaltó que, en el caso del pescado fresco, esa cifra promedio se ha mantenido estable durante todo el año, incluso en los últimos meses. 

 Gustavo Soto, gerente de Exportadora Frumar S. A., sostiene que el hecho de que el precio promedio por kilo sea constante en el pescado fresco demuestra que la sobrefacturación se pudo haber presentado, primordialmente, en la exportación de otros productos congelados que salen por los puertos marítimos. 

 Precisamente la mira de las autoridades ha estado hasta ahora, principalmente, sobre las empresas que exportan vía marítima. El pasado 13 de octubre, tras un allanamiento en las oficinas de las empresas Desarrollos Pesqueros S. A. y Exportibun S. A., el Ministerio Público detuvo al presidente de las compañías, Rodolfo Valverde Villalobos, tras supuestas sobrefacturaciones de aleta de tiburón y presuntas exportaciones ficticias. 

 Nueve días antes, la Fiscalía había arrestado a Gerardo Lara, presidente de la compañía exportadora Polybiótica S. A. A él se le atribuyó haber simulado la exportación de cálculo biliar ‹piedras en la vesícula‹ de ganado, cuando aparentemente lo que vendió fue bilis cocinada de ganado, actividad por la que habría obtenido solo en 1998 alrededor de ¢600 millones en incentivos. Sin embargo, ahora está libre bajo fianza. 
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